
deas j  Critica

Desde Mereedes. -  Coa controversia

tiene en cuenta la defensa da- la 
'sociedad burguesa que hizo este 
neo-socialista, puespara sorti ba­
tirnos echó mano de toflas las 
instituciones de esta sociedad, 
diciendo que nosotros eramos 
sus enemigos y que quetíafno^ 
el caos al pretender la supre 
sión de las fronteras

En el teatro, en presencia de ico que le escuchaba era enorme, 
unas 800personas, efectuóse una I Unas palabras nada más alcanzó 
controversia entre un socialista a decir. Un pelotón compuesto
de la localidad y el compañero 
J. Vidal, que se encuentra entre 
nosotros, después de haber re­
corrido a pié todo el bajo litoral 
en misión de propaganda, de 
donde ha recogido impresiones 
calcadas bajo la-férula de la más 
inicua, de la más nefanda de las 
explotaciones, ejercidas, con el 
paria del campó. Estas cruelda­

d e s  déla burguesía insaciable y 
desenfrenada que tantos estra 
gos hace amparada por el sable 
del guardia civil y la brutalidad 
del comisario, del cínico comisa­
rio, al frente de su meznada de 
sabuesos de~afHH.díisfauces que 
vigila los qstablecTfflientos de 
campana como una amenaza 
constante para el Wjó de esta 
tierra que puebla estos lugares 
de despiadada explotación. Es 
eí feudalismo más. vandálico, 
más atroz que se ha venido per­
petuando dentro mismo de esta 
tan decantada democracia. Por 
que otra cosa no son, sino feu­
dos, esas estancias donde se le 
despacha al obrero con un misé­
rrimo sueldo de 5 y 6 pesos men­
suales, ¿y esas tníladorasf-Que

de siete perros se abalanzó con 
toda la furia de una hiena sobre 
él y clavó sus garras en la presa. 
Pero |quiá! Aquella ola se agol 
paba contra policías y tuvo un
gesto brusco de torbellino em 

ravecido y el compañero fué 
arrancado de aquellas zarpas de 
lobos uniformados.

No concluyó aquí todo. Más 
tarde, de regreso para sus hoga­
res, la muchedumbre en masa 
fué atropellada asablazos. Aaue 
lio estaba premeditado. Hubo 
heridos y presos. Y el. honor y 
el prestigio de una institución 
quedó como un sarcasmo, pen 
dier.te del cinturón, después de 
haber macheteado las espaldas 
del pueblo.

Los conceptqs claros, contun 
dentes y concisos, vertidos por 
Vidal en la controversia, pusie­
ron af descubierto todas las arti 
nfhnas de políticos aspirantes al 
poder y. la ineficacia de sus jue 
gos parlamentarios dentro del 
Estado, qué, desde que éste ha

. _ sido constituido, ha ejercido su
sangrienta ironía nos resulta ver «presión sobre los pueblo»; y
cómo, durante 14.y 15 horas, el 
obrero trabaja"cual bestia ja 
deante, empapado en sudor des­
de-el amanecer hasta qu$ la no 
che nos cubre con su negro 
manto, po7 un peso oro. '

Y bien, todas estas infamias 
fueron puestas de relieve días 
atrás en una conferencia pro­
nunciada por los obreros S. Gon­
zález y Vidal; conferencia esta, 
que despertó en el ánimo del 
pueblo un interés colosal, causa 
más que suficiente para que se 
congregara un público de más 
de mil concurrentes. Se ataca­
ron acerbamente las malas prác 
ticas del socialismo político le 
galitario y se desvirtuaron los 
conceptps que dos socialistas 
habían»vertido, tergiversando, 
en un acto análogo que ellos 
habían realizado dos días antes. 
Bn esfe acto socialista, sobre las 
S horas, el compañero Vidal pi 
dió galantemente que le cedie­
sen por un instante la tribuna, 
pues sentía deseos de hablar 
algo sobre las 8 horas; uno de los 
oradores socialistas, por cuenta*
firopia, denegó tal petición caba 
leresca con una serie de de­

nuestos, mientras tanto el públi­
co formó un remolino con el 
propósito de enterarse y a la 
voz «que hable», el contingente 
de pueblo rodeó al compañero 
pidiéndole levantara tribuna a 
parte. La palabra anarquista, 
certera y brillante como un sol 
ya retumbaba en el espacio. El 
camarada L González se había 
trepádo sobre una fuente de la 
plaza y su apóstrofo, como su 
anatema, hirió'el rostro de los 
que formaban el grupito socia­
lista, exasperando.a sus compo­
nentes que no titubearon en 
pedir a la poliéía la encarcela 
ción del compañero. No han 
logrado tal propósito, pero la 
intervención policial llamó al 
silencio al compañero. La multi 
tud no se dispersaba. Esta api 
nada en rededor, manifestaba a 
gritos su deseo de escuchar al 
obrero en sus manifestaciones 
rectas, francas, sinceras. . . y 
entonces Vidal hizo otro intento. 
Subió sobre la tribuna. El públi-

quienes lo componen, socialistas 
o no,-buscan el medro personal 
importándoles un comino las 
necesidades del pueblo. «El Es 
tado es-la sociedad oficialmente 
organizada para defender -los 
intereses de los grandes propie­
tarios y fomentar por medio de 
la fuerza el influjo de los poten 
tados». Los diputados socialistas 
al subir al poder son, sin duda, 
epemigos del obrero desde el 
momento que hacen transaccio* 
nes con quien les paga, la bur 
guesía.

Le siguió eu el uso de la pala­
bra su contrincante D.-Moinkle, 
un mequetrefe que nb ha podido 
sustraerse a la manía del super 
hombrismo y que proclamó los 
derechos... a la pereza, desde 
que la política socialera le seña­
ló los medios estrafalarios del 
lenguaje adjetivesco que con 
duzcan su ridicula personilla a 
tomar parte en el recinto parla 
méntario. Tuvo como única con­
testación a lasrazones de Vidal, 
la maligna diatriba, el insulto a 
la Idea. . Asqueaoan sus inde 
centes y biliosos rebuznos. Sus 
repulsivos epítetos contrasta­
ban con el carácter de la con 
troversia cuya finalidad era doc 
trinaría. Sentía un odio de des 
pechado que manifestó al final 
de una serie de disparates, apos 
trofando al auditorio porque no 
aplaudía su desconcertada ora» 
toria que no fué otra cosa más 
que una destilación de venena 
inoculado dentro de su mediocre 
y minúsculo cerebro. Es.que hay 
facultades psíquicas que respon 
den, no a las convicciones sino 
al instinto. Convicciones! El qig? 
estalla en biliosas erupciones 
sin refutar con argumentos las 
afirmaciones del contrario, de­
muestra claramente una deca­
dente mentalidad y no existe 
convicción allí donde solo impe­
ra el instinto acomodaticio.

Los ánimos de todo el público 
(a excepción de una veintena de 
satélites que rodean a este tna 
cantador) se mostraban adver­
sos a sus guaranguerfas de poli 
chinela.

Fué un día de derrota si se

La campaüa antimilitarista
A raíz de los descabellados 

proyectos de militarización -del 
país, brotaron,.como los hongos 
después de un día de tormenta, 
fos antimilitaristas que parecían

mal entendido puritanismo pe­
dagógico, toman como una ti­
ranía a ia voluntad del nido, 
modelar en el un sentimiento 
sociológico o filósofico determi­
nado; pero ese puritanismo no 
les haría vacilaren interponerse, 
para evitar una mala acción in­

y del pjdr-i ̂ Puestos a no dejar prosperar, mediata que pudiera realizar el 
cito. «Ellos noquieren policías—, la '“ea “e nuierte y exterminio n¡n0. ¿Y por qué no preyeniry 
dijo—ni la patria, pero quieren que amenazaba hacer presa en evitar, las que en un futuro, en 
un comité pro-presos porqué-ies.l!ls inte*l£encJa$ mediocres de-su *v¡(Ja adulta, estuviera pro­
gusta estar encarcelados! y son^Ro^ernantés hipócritas y políti- pensó a realizar?

eos filibusteras. . i Desviar al nido de loenemigos de la ciencia, «|el arte 
y hasta estoy por decir, que son 
refractarios de Dar-win y Haec- 
kel. Los anarquistas Son utópi­
cos y enfermos y quieren la Re­
volución Social para convertir 
al mundo en un manicomio.— 
¡Qué animal!»—dijeron algu 

nos. Y por último interrogó al 
público diciendo: «Ellos quieren 
el amor libre ¿quién de vosotros
3ue tenga uña hermana se la 

aria ^ ud anarquista qfip os la 
viniese a pedir?» Coces líe asno.

No quiero ocuparme en relatar 
el numeroso fárrago de* incon­
gruencias que tan mal parado 
dejaron a¡ militante soditista y 
al socialismo como1 acción par­
lamentaria. • / > .  '

Varaos a ver! ¿Antic'ufcVUlicos 
nosotros? ¿No es la sotiología 
unajciencia esencialmente revo­
lucionaria? La sociología es la 
ciencia de los problemas socia­
les y encamina alhombrg.sacán 
dolo de la indolencia en quéestá 
sumergido, en línea recta hacia 
el bienestar común. Es la socio­
logía palanca propulsora de* la 
revolución. .

A. Pellicer Paraino, dice al 
respecto: «No debe olvidarse 
que la sociología es uná fie las 
ramas de la Ciencia qóe tiefle 
por amisión estudiar todos los 
aspectos del sé» social, dnvesti 
gar las condiciones de su exis­
tencia y deducir los principios 
fundamentales sobre los que de 
be asentarse la sociedad huma 
na para el logro de su mayor 
bienestar posible». * Sociólogos 
fueron Lorenzo, Tárrid.f- del 
Mármol, Spenccr, Gort y Eliseo 
Reclús «La conquista del pal?*)- 
«Campos, fábricas y talleres 
«Problemas, transcendentales 
«El individuo contra el Estado 
«El Hombre y la Tierra», «Geo­
grafía Universal» y otras obras 
científicas pertenecientes a toda 
una pléyade de autores, todos 
ellos colaboradores de la gran 
obra anárquica... Y Sebastián 
Faure.Juan Grave, P. Kropot 
kine, Hamón , Sa l voc he a ,  
Luis Molinari, Btkounine, em 
fin, habría para no concluir de 
nombrar colosos del pensamien­
to que han contribuido a la 
difusión de la acción revolucio­
naria. Y según este socialista de 
mente obtusa fueron unos de 
mentes los nombrados más arri­
ba, los que seílalaron horizontes 
nuevos a la humanidad.

Y por último confundió expro 
piación con robo, y el público

. . .  f , ■ _ . , . I Desviar al niúo de lo que
Muchos fueron los Comités y nuestra moral réfiudia como 

Sub-Coraitéri<|^eados Con el pro ! malo, será tan coercitivo para 
pósito de com6iTtir el arraigo del el# canl(;ter infantil, como lo 
virus militarista- en qsta región. Vería'— según el modo de de ver 
Tío fuerop los anarquistas so- |ps purita'nos — inclinar su

los, ya que nosotros en todos Ips ..........
instantes combatimos la perni | 
ciosa influencia del. militarismo, 
en él seno de las sociedades, 
sino q\te hasta- algunos -polí­
ticos' de distintos colores, 
fingieron (porqué no decirlo) 
combatir-también el militarismo.
)3erp bastó para éstos que eLpo 
der ejecotiyo encarpetara el 
proyecto’efe refere’ncia por razo 
nes. de conveniencia, para que 
to^o quedhra cq agua de borra­
jas y no so volviera a hablar si­
quiera de los .famosos comités 
contra el servido militar obliga-, 
torio*.' • . ’

La- Liga Aathnilitrfrista del 
•Uruguay, que no. tiene nada de 
cortiuñ con ningún partido polí­
tico,; qué es .francamente anar­
quista -y •que".por consiguiente 
no piléde fiar poccrni mucho en 
la buena fé.del litado, no ha de 
seguir el ejemplo pernicioso de 
los mistificadores, pcrmanecien 
do ¡nactiva.nnte Ja avalancha 
reaccionaria.-

Más actividad? compañeros el 
peligro existe y hay que preve­
nirlo, ̂ qccsiemos nl-un instante ,
de gritarle al pueblo nuestra# " L/éUlt.n poliéfn de estaljbérri — 
verdades, hasta que se hagan 
carne de su carne, y entonces 
únicamente nos será dado impe 
dir,,que cualquier degenerado o 
ambicioso, juegue con la libertad 
y la vida de sus semejantes.

Contra el militarismo, causa 
-degenerativa de la especie, con 
tra el Estado que necesita de eáa 
fuerza ciega y brutal para soné 
nerse, contra la patria que fo­
menta el odio y lajdivisión entre 
los hombres, contra la farsa reli­
giosa que santifica la matanza, 
contra el capital que es el robo 
legalizado, que permite la ver­
gonzosa v denigrante explota 
ción del hombre por el hombre.

Esa es la obra a realizar. A 
trabajar compañeros, sin desma 
yos ni cobardías.

La educación y  la libertad

Cuando los sistemas educa­
cionales no responden, en parte, 
a los sentimientos de libertad, 
lógicamente quedan estaejona

que llenaba de bote a bote el dos o se invierten, en institímen 
teatro, manifestó más de una vez tos conservadores,o peor aún, en 
su desagrado al ver saiir de I reaccionarios. Nuestras teorías 
aquella boca tan incoherentes pedagógicas, tienen como punto 
dicharachos. Quedó confirmada final, la formación, por decirlo

así, de un mundo nuevo, moral 
mente considerado. No educa 
mos 
por

modalidad -y sentimientos’ a lo 
que moraüfíiíhte conceptuamos 
bueno y justó.

«Maestro, que tu niflo sea todo, 
lo "líbre que pueda’ ser» decía 
Peátalazzi, y- esta libertad que 
debe'mos respetar, por senti­
miento y por humanismo, no nos 
priva de apartar al- niíío de lo 
malo y convencerle de lo bueno, 
de lo justo, de lo noble.

‘La libertad e igualdad inlañ- 
til se agrandan y complementan 
preparando su espíritu para vi 
virlas., Pesd e este punto de vista 
encaramos el problema de la 
educación, y él se desarrolla de' 
una forma natural y lógica, ri­
giendo los sabios consejos que 
la Naturaleza nos obsequia a 
cada instante de nuestra vida.

F. de i.os A^

Arbitrariedad policial

Ftacaso de una huelga

maTrepública, donde están «re­
conocidos» como inalienables y 
sagrados !os derechos del obre­
ro, ha dado como siempre, cuan­
do en realidad se trata de ejer 
citar esos derechos, un solemne 
desmentido a las platónicas d e ­
claraciones de gobernantes sin­
vergüenzas v políticos logreros.

Es mentira; lo afirmamos por 
millonésima vez que el estado se 
interese por el bienestar del pue­
blo. Es mentira que la policía 
sea la guardadora del ordeq y 
defensora de los.débiles contra 
un posible ataque de los más 
fuertes o audaces. El estado, lo 
decimos una vez más, es el ene 
migo natural del hombre libre y 
por ende enemigo del trabajador 
que tienda a emauciparse de su 
situación de esclavo, y amigo 
incondicional délos explotado­
res.

La policía, como el ejército, 
defensores y sostenedores del 
estado, son por esa razón, defen­
sores y sostenedores de los la­
drones y enemigos del trabaja­
dor honrado, que sienta ansias 
de emancipación.

¡Y si nó que lo digan los obre­
ros tranvieros, que animado; 
por el noble alán de mejorar sus 
condiciones de vida, el primer 
obstáculo que encontraron para 
el logro de tan nobles fintsfué 
la resistencia malévola del esta 

por educar, ni instruimos'do y la brutalidadaie la policía! 
instruir. No. tenemos co ¿Qué significa,1 sfnó brutalidad 

mo fin la instrucción, sino policiaca y malevolencia estatal,

una vez más la microcéfalaTnen • 
talidad del socialista para enca­
rarse con la idea anárquica ante 
un auditorio, demostrando ser
en todas formas pigmeos de las —- - .. . ,r - . . . . . . .
ideas y una fauna nueva de la quepor medio de ésta queremos la intervención arbitraria de la
miseria. ¿Frailes? Peor que frai 
les! Visto está.

El pueblo de Mercedes puede

humanizar más los sentimientos primera, poniéndose a las órde- 
y favorecer el desenvolvimiento nes de los capitalistas de las

r ___ de la solidaridad, del apoyo emprtsas de tranvías para re-
hablár franco lo que estos reden-1 mutuo, de la armonía humana, ventar a los obreros? ¿O es que 
tores falsos tienen dentro del de la mpral sublimizada por las se pretende respetar el derecho
alma. ¿Ideas? ¡Quiá! |Mugre!__  concepciones nobles del espíri de huelga «reconocido» en todas

Corresponsal !tu-Este es el fin encarnado, partes al trabajador, deteniendo 
y  ' I materializado de nuestras aspi- porque sí, porque esto les conve- 

-------77—— ------ -—7 ------ ' raciones pedagógicas. nía a los burgueses, a una comi­
za naryuutat. / Contra d militarhnu¡. ¿Puede este ideal privar al sión de huelguistas que iba a

rtj.ugio dt cobarda y canaUat, nuestra n¡n0 (je su libertad individual? convencer a sus compañeros de 
•“¡¿n. ; Hay quienes, inspirados en un explotación de la necesidad de



*rr r-«T

unirse todos, para oponerse a l a ' 
codicia de sus explotadores?

Sin embargo, esto es lo que 
hizo el estado por intermedio de 

* la poiieta, defendiendo de esta 
madera cínica y descaradamen 
te los intereses de las empresas 
y perjudicando el interés gene­
ral de los trabajadores

No nos extraña la actitud del 
estado, ni la conducta salvaje de 
la policía, Era loque le tocaba’ 
hacer. Lo que nos causa alguna, 
sorpresa es la imbecilidad, no 
queremos darle otro nombre, de 
los obreros tranvieros que ni 
siquiera tuvieron un rasgo de 
altivez y de dignidad para alzar 
se contra el atropellp inlamc que 
burgueses y policía llevaron a 
cabo con alguno de sus compa 
ñeros. Nos extralla, que tan poca 
hombría exista en un gremio, 
que está colocado en candlcioncs 
tan precarias y vergonzosas, y 
no podíamos creer que a lo me 
nos por su propio interés, por el 
bienestar de los suyos no se lan 
zaran a ’a lucha contra la rapa­
cidad de las empresas ladronas, 
tan valientemente emprendida 
por algunos de sus camaradas, 
i’ero hemos tenido que rendir­
nos a la evidencia y constatar 
con dolor de que en las numero­
sas lilas de los obceros tranvie­
ros existe poca,'pero ‘ muy poca 
honradez, menos aún dignidad 
y si mucho servilismo y cobar­
día

Para los buenos vayan núes 
tras voces de aliento y de espe­
ranza. Los que luchan,los que no 
se humillan, los que no sedo 
blegan y jamás los nó vencidos, 
aunque muerdan una y mil ve­
ces el polvo en el fragor de la 
refriega.

A los valientes les toca conti­
nuar la campana emprendida. 
Un poco más de dignidad de 
parte de todos,y los vampiros de 
las emprosas tranviarias no po 
drán continuar apretando eltor 
niquctc puesto al cuello de sus 
obreros.

manera que enfcontraba al 
amanecer, e*t«nu*ao, rendido, 
lleno de fatigas, baátatl momen­
to en que la dulce Tercia, al
sentir ¿l toque de mfcUin es, cía __ ___ _._v
vaba los ojoa lánguidos, caosa- metidos a UQ obcdeólmientb

Del comentario
Política u trabajo

Se celebró primero, el mitin 
de los blancos, muy numeroso: 
la mayoría del país. Después, 
vino el mitin de los colorados, 
también numeroso: la mayoría 
del país.

Esto de las mayorías no nos lo 
explicamos, pero nos interesa
Íioco y nos preocupa menos. Si 
as citamos es para establecer 

la exactitud cronológica de los 
hechos y láirflTtar los medios in 
formativos del piadoso y des 
peupado escritor que quiera ir 
estableciendo, para la historia, 
l?s anécdotas fundamentales de 
nuestra democracia.

Bien pues: entre uno y otro 
mitin, como si dijéramos entre 
gallos y media noche, se noin 
Eraron los inspectores de traba 
jo, respetabilísimos ciudadanos 
que esperábamos ansiosos, con 
los brazos abiertos, porque ellos 
vienen,—los inspectores, no los 
brazos,—a la par que percibir 
un equitativo y discreto sueldi 
to, a armonizar la desarmónica 
relación entre obreros y patro 
nes, eximiéndonos asi a nosotros 
de una tarea ingrata y penosa.

¡Patriarcal y bondadoso go 
bienio! ¿Habrá, todavía, ilusos 
que sostengan lo inútil e innece­
sario de los gobiernos? Lo duda­
mos. ¡Salvo alguno de esos ejem 
piares antidiluvianos!

Gracias a 'esas benéficas me­
didas y a tan simpáticos inspec- 

. tores. . .  de trabajo, ahora podre­
mos los obreros despreocupar 
nos directamente de nuestros 
intereses, y dedicarnos a leer a 
Chateaubriand, aprendernos de 
memoria los sermones de Bos 
suct o investigar loque haya de 
cierto sobre una santa Teresa de 
Jesús, a quien parece se le pre­
sentaba de noche, en su celda, 
jen forma de ángel, un robusto y 
■fornido campesino,—traslado a 
E l Demócrata, para que nos 
ilustre en esta materia,—el que 
ae refocilaba, con la santa, de tal

dos, húmedos, en el zafio y frnn 
cote rosno del campesino a 
quien, confundiendo con la imá 
gen de Jesús, colgada al pie de 
la cama, te decía suavemente al 
oído: «Amor mío, contigo’ me 
acuesto y contigo me levanto».

¡Véase, al principio no más,-la 
benéfica influencia que ha ejer­
cido en nosotros el nombramien­
to de los inspectores de trabajo, 
que casi hemos hecho un trocito 
de literatura baratillera, que 
ponemos gustosos, gratuitamen­
te, a disposición del primero de 
los inspectores que aplique la 
tuerte multa que le corresponda 
a cualquiera de los muchos ex-> 
plotadores, terratenientes, etc., 
que hacen mangas y capirotes 
del horario y demás zarandajas, 
por estar bien relacionados con 
las dos mayorías deque hablá­
bamos al principio.

¡A au¿ no se corre esa carre­
ra/ ¡Qué se va a correr si la 
llevan en fija muchos diputados 
y senadores!

Lo sentimos por nosotros que 
tendremos que quedarnos con el 
trocito de literatura baratillera. 
¡Y tan bien que nos habfa salido) 

¡Sea todo por los inspectores 
de trabajo! ¡Paz en sus sueldosl
"La paz reina en Varsovia"

Esta quincena no hemos teni­
do ningún duelo. No sabemos si 
atribuir este extraño fenómeno 
a los dos fuertes aguaceros caí 
dos que han amortiguado los 
entusiasmos bélicos, o a la inter­
vención de las potencias belige­
rantes europeas, para que no se 
haga derroche inútil de muni 
ciones. Lo cierto es que no he­
mos tenido duelos y por lo tanto 
emociones fuertes  para el co­
mentario.

Esto nos descorazona.
Con todo, el caso nos ha depa 

rado una revelación insospecnn 
ble e insospechada. La de los 
anarquistas que apadrinan due­
los.

Hubiésemos jurado con las 
manos puestas sobre el inmacu 
lado programa mínimo del par­
tido socialista, que cualquier 
ácrata es capaz de cpnoccr los 
ciento y pico de sistemas econó 
micos que se dice existen; de no 
ignorar ninguna pragmática o 
ley sancionada, incluso los trein 
ta y tantos artículos de 11 social 
argentina, saber al dedillo la 
dirección, velocidad, etc., de las 
corrientes submarinas; estar al 
tanto de todos los astros, saté 
lites, constelaciones, estrellas de 
mayor o menor magnitud, pero 
jamás sospecháramos de- un 
anarquista versado en los libros 
de caoalterta (caballeros, de ca­
ballería: porque no nos parece 
propio suponer caballería de ca­
balleros), que tan célebres hicie 
ron Palmerin de Inglaterra, 
Amadls de Gáula, el caballero 
déla Ardiente Espada, Bernardo 
del Carpió, Reinaldo de Monta! 
bán, el fiero Baldovinos y otros 
muchos más modernos tratadis 
tas de nombres tan enrevesados 
y diabólicos que no podemos 
pronunciar a pesar dS los gran­
des esfuerzos y ensayos lingilis 
ticos que hacemos.,

Asi, pues, la-«pa¿ que ha b i ­
nado en Varsovia», durante la 
quincena, ha servido para reve­
larnos una nueva especie hasta 
ahora insospechada: los anar 
quistas apadrinando duelos.
Tranviarias i

Hubo un conato de huelga de 
los conductores y  guardas de 
tranvías. Fué solocado en su 
iniciación y no sabemos si la­
mentar ese fracaso o alegrarnos 
de él. Tratándose de loseroplea 
dos de tranvías caben muy bien 
los dos sentimientos. Supérfluo 
nos parece el repetir que el tra­
bajador, en general, en Monte­
video, está en condiciones deplo­
rables.

Es notoria la situación preca­
ria de los trabajadores. Sin em-

Mililarmentediscipulados; síh idea siempre viva de la reden

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . |  r l
mentirá y todas tas mala» altes 
de todo* las enemigos, es la

c ie g o  y  servil; h ¡per-atrofiado#
en una pasividad carnerií, estÉh 
contentísimos con su suerte y 
son el mejor baluarte defensivo 
con quecuenta el capital en una 
de sus ramas explotadoras.

Los empleados tranviarios, re 
clutados en su mayoría, entre el 
elemento de las regiones más 
pobres de España e Italia, sin 
oficio determinado, y acostum 
bi ados a ganar en sus respecti 
vos pueblos 20 o 25 centésiraos 
por interminables horas de tra 
bajo, no es extraño que al encon 
trarse aquí, como empleados, 
con sueldos que fluctúa entre un 
peso o .un peso veinte centési- 
mos, se conviertan en los mejo­
res y más fieles lebreles de las 
empresas.

En general, ni gremios ni pú 
blico siente simpatía ni solidari 
dad por tales elementos. Por eso 
nos alegramos de su fracaso. 
Pero es de lamentar a la vez, 
que la presión de las compañías 
y la coacción brutal que ejerció 
la policía seccional desde los 
primeros momentos, baya sido 
causa de que los esfuerzos de 
unos cuantos hombres, que no 
perdieron totalmente su digni­
dad de tales, se viesen frustra­
dos en sus principios. Las exi­
gencias deestos obreros no eran, 
se puede decir, tampoco exigen 
cías, pues pedían una simple 
regularidad en los sueldos, ’en 
beneficio de todos, unos días de 
descanso por mes y que el diñe 
ro que retienen las empresas en 
calidad de depósito por la ropa 
que entrega a los empleados, 
ganase un modesto interés que 
podría ser retirado cada 0 me 
ses. Las empresas que bastante 
tienen que hacer, mandando 
continuamente tuertes remesas 
de dinero u Inglaterra o Alema 
nia,dieron comienzo, con antici­
pación, a destituir los obreros 
más sindicados y hacer detener 
por la-policla, -con el pretexto 
de un - manifiesto que tiene su 
historia,—a la comisión de huel-
Í'a unas horas antes de la seña- 
ada para el paro.

Y la policía, en la duda si 
triunfará Inglaterra o Alemania, 
quiere evitar represalias futu- 
ras.sea quien fuere la victoriosa.

Y después de todo, ¿para qué 
está creada la policía sino para 
defender el capital?

’ción humana _  _ _ _ _ _ _
A- petar de sus errores, e n filé  

la idea madre del pueblo ae la 
Comuna, como lo ha de seguir 
siendo de todas las rebeldías 
populare».

Hoy, a trvés del tiempo trans 
curridó, las sómbras de . los co­
muneros se agigantan, asumen 
proporciones, colosales y- el 
puéblo de nuestros días no pa­
rece sér el descendiente directo 
de aquellos mártires, que no so 
harón en el triunfo de los prín­
cipes. ni en el reinado de los 
déspotas, sino con el adveni 
miento de una era de justicia, 
en la que no hubiera esclavos 
ni oprimidos, ni opresores. 
Hoy en el horror de la contienda, 
sus hijos espúreos llevan las 
manos malditas tintas en san 
gre de hermanos.

Hoy no defienden su vida, ni 
su libertad; hoy defienden la 
bolsa de los ladrones y el orgu 
lio de sus amos.

¿Llegará por fin el día en que 
luzca en lontananza la aurora de 
la revuelta? ¿Volverá ese niño 
grande, hoy borracho, y ador­
mido. a despertar de su sueño, 
para marcar con el hierro la 
frente de sus tiranos?’

La poliel» fie la ’ciudafi. de 
Montevideo,en partiáfilartaSec- 
ción de Investigaciones, cjútiga 
y torturadlo* delincuentes pre­
suntos o efectlvds, pará arran­
carles por la tuerza declaracio­
nes arbitrarias o inciertas, va­
liéndose de la impunifiad de sus 
cargos. La Cárcel Correccional 
y la Penitenciarla,, tienen infini­
dad de victimas que afirman, y 
lo prueban en lo en estos casos 
posibles. — Los jpbces instructo­
res se muestran indiferentes, 
cuando no abiertamente encu 
brldores. — La prensa toda se 
niega a tener en cuenta las de­
nuncias, sometiéndose a indica­
ciones policiales.

El pueblo soberano

la Comuna de París
El pueblo de París, ese niño 

sublime, que ha sabido en algu­
nos momentos de la historia 
asumir proporciones gigantes, 
pasando de un salto y por el 
solo impulso de su voluntad re 
belde,alas más altas cumbres 
en que mora la justicia, arran 
cando a ésta el velo que. oculta 
,ba su rostro, para que pudiera 
ver lo injusto de sus fallos, allá 
en los albores del año trágico, 
para la causa proletaria el 18 de 
Marzo de 1871. frente al opresor 
extranjero y cara a cara del in­
lame opresor nacional supo en 
un gesto valiente y heroico al 
zarse contra ambos, para oponer 
su pecho enchido del más noble 
entusiasmo al cañón deljnvasor 
y a la metralla de sus propios 
tiranos.

Y ante el gesto altivo del 
pueblo, que volvía por sus fue 
ros desconocidos, sacudiendo 
las cadenas con que le tenían 
aprisionado, temblaron los inva­
sores y temblaron los tiranos. 
Porque en esa epopeya heróica, 
en que niños y mujeres se mez 
ciaban con los hombres para 
defender a tiros su libertad y su 
vida flotaba sobre él ambienté 
una idea luminosa, que ence 
guecla a los déspotas y penetra 
ba muy hondo en todos las 
almas. Y esa idea, que las fieras 
con apariencias humanas qui­
sieron ahogar en sangre, esa 
idea noble y pura fecundada por 
la sangre de treinta mil inocen-

Vivimos en plena «democra 
cia», es decir aquí, en esta her­
mosa región uruguaya es el 
pueblo el que gobierna. De se 
guro.que no han de faltar d u  
creídos que se l ían en nuestras 
barbas y nos regalen pon una 
buena dós’s de calificativos poco 
gratos, como brutos, imbéciles 
y otros por el estilo; ¿y sabéis en 
qué se tundan para dejarnos tan 
mal parados? En nimiedades, en 
razones de poca monta, que no 
destruyen poco ni mucho nues­
tra afirmación. Y si nó. Vamos 
a ver. ¿No es el pueblo el que 
elige a sus gobernantes? No son 
éstos, según lo repiten ellos, los 
servidores del pueblo? ¿Y si 
ellos son los sirvientes, no resul 
ta claro como la luz del día que 
el pueblo es el amo?
. Ya estamos oyendo a muchos 
exclamar que gobernar y servir 
riñen por verse juntos y que en 
ningún caso el que manda o go­
bierna puede ser el sirviente del 
que se deja gobernar y obedece 
las órdenes de los que mandan. 
Será asi para ellos que tendrán 
mejores entendederas que el 
pueblo, pero lo que es a éste na­
die le apea de su burro y en su 
sabia ignorancia o en su tonta 
imbecilidad se seguirá creyendo 
y pensará tal vez que los otros 
lé creen el soberano, aunque 
solo le quede el derecho de su­
frir en silencio todas las injusti­
cias y aguantar en sus espaldas 
soberanas, palizas.

Pero aún le resta el consuelo 
de saber que los que empuñan 
el látigo que les azota las carnes 
y las armas homicidas que des 
garran sus tejidos son de su 
pasta, soberanos como ellos, 
aunque más reales* pues siquie 
ra, a pesar de ser perros que 
obedecen mansamente las órde­
nes de sus dueños, pueden im­

p o n e r  a veces, la augusta sobe-- 
ranla de sus instintos feroces, 
despedazando las carnes de los 
que en su ingenuidad osan des 
conocer siquiera la autoridad 
sacrosanta de sus personas si 
miescas, que no respetan siquie 
ra el llanto de sus hermanos, ni 
la angustia de sus madres.

F lo rea l .

L» cámara ei siempre Inferior al tér­
mino medio del país, no solo como con­
ciencia, tino «orno inteligencia también. 
Un pa(> inteligente ae empequeñece en 
su representación. Si hubiera hecho ro ­
to de estar representado por tontos, no 
elegirte con más acierto. S f* » a r . nantes a tal extremo qoe en pie

1©$ carneros
de fanur^o

. Los políticos, esos malandri- 
qes de la sociedad, empeñados 
en desempeñar su oficio de ma 
los pastores ( no puede haberlos 
buenos) se afanan en estos días 
en atraer a su redil a los pobres 
carneros electorales, para hala­
garlos primero con promesas de 
r i c o  y abundante p a s t o ,  y 
arrancarles después el hermoso 
vellón de su trabajo, cuando no 
la misma vida, si asi les cuadra 
a sus ambiciones mezquinas.

Los diferentes partidos, sin ex­
cepción de* colores, cantan al 
pueblo en todos los tonos sus hi 
pócritas bondades.

Los que tienen en sus manos 
las riendas del poder afectan un 
interés sin límite por la suerte 
de los trabajadores, y los otros, 
los que rabian, desde ha mucho, 
por no tener a su alcance el que­
so del presupuesto, gritan que 
se las pelan contra la tiranía de 
los que mandan y en su prurito 
de cargar toda la culpa a sus 
contrarios, llegan hasta el extre 
mo de afirmar el disparate de 
que el gobierno, accediendo al 
justo anhelo de las clases pro- 
dnctoras, al reducir la jornada, 
los ha condenado al hambre y 
poco menos que a la muerte, co­
mo si esa disposición guberna- 
mentaFla necesitara el pueblo 
para exigir la resolución del ho­
rario, o como si los obreros es­
tuvieran descontentos por obte­
ner un poco más de descanso en 
sus por demás largas Jornadas. 
iComo si no supieran estos de 
tensores de capitalistas ladrones 
que la protesta proletaria va di­
rigida contra la rapacidad de 
industriales y comerciantes sin 
escrúpulo, que se enriquecen a 
costa del hambre y la miseria 
del trabajador y no contra una 
medida que, a pesar de ser legal, 
(lo que le resta casi toda su efi­
cacia,) beneficia en algo a la cla­
se laboriosal

Señores mistificadores, abajo 
las caretas, ni los unos ni los 
otros sois los defensores del pue 
blo. Lo que buscáis tan solo es 
engañarlo y para ello os valéis 
de todos los recursos desde la 
bondad hipócrita, hasta lá men­
tira baja y soez.

¿Yel  pueblo será tan tonto, 
que seguirá siendo eternamente 
el carnero manso y humilde que 
deja guiarse incbndicionalmen^ 
te por hipócritas y follones?

Donde se dan, se t e a m . . .
La furibundez .neurasténica de 

Zamboni, le ha hecho despotri 
car de tal manera, en E l Socia­
lista  de esta-capital, que no val­
dría la pena dedicar una palabra 
ni una linea a su artículo, si es 
tono viniese a confirmar una 
vez más lo que reiteradamente 
se ha dicho sobre .las facultades 
mentales del citado articulista.

La ciencia médica, dice que 
existe una especie de locura 
monomaniaca,—una de las va­
riantes de la neurastenia,—que 
sin ser peligrosa, no deja de ser 
dañina porque convierte a los 
enfermos en alucinados obsesio



Ul  batalla

na Inz meridiana, con una at­
mósfera límpida y diáfana, afir­
man con la mayor obsesión que 

, es noche cerrada y oscurísima.
Dice, tambidn, esa misma 

ciencia, que por regla general 
los individuos así atacados, ter­
minan en una peritonitis aguda.

Yo, ante el artículo de Zam 
boni, así lo creo, a pesar cíe no 
ser partidario de la escolástica 
estrecha y dogmática.

Afirman, además, los médicos, 
que otra de las características 
es la tendencia a mentir con en­
vidiable desparpajo. Es el caso 
patente y manifiesto de Zambo- 
ai, que empieza mintiendo al 
cambiar totalmente el epígrafe 
del artículo, al que él, capricho­
samente intitula «Los insolen 
tes» por «Insolvencia Mora'» que 
es como apareció en el número 
14 de La Batalla.

Entre «Insolvencia Moral» y 
«Los insolentes», la diferencia 
es notable y el sentido distinto. 
Al menos en castellano.

No queda siquiera el recurso 
deíitrlbuirlo a un error tipográ­
fico. Pero Zamboni con la mejor 
buena fe cree que el lector se 
traga esa i ueda de molino.

Aquí ya se notan los primeros 
síntomas de la peritonitis.

Poco tengo que decir al artí­
culo de Zamboni, porque poco 
es lo que me interesa. La carta 
má6 abajo inserta, suscrita por 
Alba, en contestación a una mía, 
es por demás terminante, en ¡o 
que se refiere al Comité Pró li 
bertades Argentinas. Sin em­
bargo voy a decir dos palabras.

La Batalla, como todo perió­
dico anarquista, puede acojer 
muy bien en sus columnas a los 
derrencados sociales; ladrones, 
estafadores, defraudadores, fal­
sificadores, en fin toda la «corte 
de los milagros.»

Lo que no da amparo es a los 
delatores. La misma prensa bur­
guesa, siente cierta repulsión 
por esa clase de individuos. •

Yo, es cierto, he sentido por 
Juan Gómez, simpatía. Esta sim­
patía la han sentido también to 
dos o cagi todos los auarqulstas 
de actuáción que han tenido 
trato con Juan Gómez. ,

Entre esos anarquistas, los1 
hay de una tan insospechable 
conducta, que Zamboni se vería 
en figurillas para atribuir a tal 
simpatía los móviles que atribu 
ye a la mía.

No se ni me interesa saber lo 
que ha hechoGómez, hasta 1909. 
Lo que si puedo decir es la con­
ducta que Juan Gómez observó 
desde 1910 hasta el momento de 
su muerte. Y esta conducta ob 
servada durante cinco largos 
allos, to redime por completo de 
lo que pueda haber hecho an­
tes, y de 900 defraudaciones co­
metidas 900 veces a 900 socie­
dades de cualquier feéncro que 
sean.

Yo sé en que se ha empleado 
ese dinero que tanto obsesiona 
a Zamboni, como sé otras mu 
chas cosas de a h o r a  y  de a s  
tes. Si algún día me hago socia 
lista, a modo de entretenimiento 
las delataré.

Y nada más por ahora.
He aquí las cartas a que hago 

referencia:
Montevideo, 3-8-1916.

Compañero Alba
De mi aprecio.
Tu Jlegada, en estos días a 

Montevideo, me resulta a mí de 
una oportunidad Aladinesca.

Tú juzgarás.
El Socialista, que te adjunto, 

publica un artículo de Zamboni, 
en el que se me hate figurar 
como dueño y déspota del extin 
to Comité Pro Libertades Ar 
gentinas.
' Del largo artículo citado, eso 

es lo único que en realidad me 
aíectá, directamente, dentro de 
la propaganda.

Nadie mejor que tú, puede 
aclarar los conceptos vertidos- 
por Zamboni, en ese párrafo, y 
por lo tanto te pido encarecida 
mente contestes al pie de ésta, 
cual ha sido mi actuación en el 
C. P. L. A. y que cuentas son las 
que yo no he dado y estoy obli­

gado a dar. •
Esperando cumplas este mi 

deseo, te saluda afectuosamente.
C. García Balsas. 

A C. García Balsas, Conteslo

Si me acercase a un individuo 
perteneciente a un grupo, sindi­
cato o asociación de cualquier 
naturaleza, y le pidiese la pre­
sentación de balances, aun cuan­
do supiese que el tal individuo 
nada tenía uue ver con la teso­
rería. daría fugar a que me cali 
ficase de guasón o de imbécil. 
Y ese es el caso de Zamboni con 
respecto a García Balsas. Si no 
hace de guasón débese a que es 
muy aleman y le faltan por tanto 
cualidades para hacer guasa, 
pero creo en cambio que elpapel 
de imbécil lo desempeña a satis­
facción de los más exigentes.

Creo en la existencia de los 
individuos maniacos y de entre 
éstos juzgo a Zamboni como uno 
de los más peligrosos. Porque 
es peligroso el individuo que 
estando c m los ojos abiertos se 
empeña en decir que no vé, como 
no hay peor sordo que aquel que 
no quiere oir.

Todosconocen perfectamente, 
incluso el maligno Zamboni, la 
actuación de G. Balsas en el 
C. P. L. A. que se limitó a sim­
ples trabajos de propaganda que 
ninguna relación tenían'’ con el 
dinero que el tesorero del Co­
mité Juan Gómez poseía. Pero 
la manía de Zamboni de hacer 
el tonto, lo conduce al extremo 
de hacer publicaciones como la 
aparecida últimamente en su 
evacuatorio «El Socialista», sin 
duda alguna para hacer sonreír 
a los hombres de sentido común 
y para alegrar a la policía de 
ésta y la otra orilla, de quienes 
Zamboni es un instrumento in­
consciente.

No sé por qué G. Balsas tiene 
que presentar balances que por 
no ser tesorero jamás ha confec­
cionado; ni se por qué motivo 
Zamboni alude a ellos en su ar­
tículo, después de la desapari­
ción del Comité y su tesorero, 

i Yo le podría decir a Zamboni 
a qué fué destinado el dinero 
que él menciona, si tuviese la 
seguridad de que él obra por 
cuenta propia y no por la ajena; 
pero, ;quién me garantiza a mí 
eso?

Además-y para terminar de­
finitivamente este asunto — no 
estoy dispuesto a proporcionarle 
el premio que la policía monte- 
videana y bonaerense otorgarla 
a Zamboni en cambio de una 
indiscreción por mi parte.

Creo haber contestado a la 
carta que el amigo y compañero 
Carcía Balsas me ha dirigido.

A le ja n d r o  A l b a .

Trabajadora: S i a o queréis que gn Ame­
rica se Hegut al mismo resultado qne lle­
nó la CIVILIZACIÓN en euro ja, combatid el 
militarismo.

El testimonio de Alba, podría, 
si asi se me antojase, ser am­
pliado por infinidad de compa­
ñeros, habiendo algunos de la 
íntima amistad del zarandeado 
Zamboni; pero opino que ya son 
suficientes los nombres publica­
dos para que tenga interés en 
conocerlos.

Yo también doy por definiti­
vamente terminado este asunto, 
pero para que no vuelva a hacer 
otra plancha fenomenal, me 
comprometo, si lo desea, a man­
darle la lista completa de mis 
víctimas.

C- G arcía  B a l s a s .

García Baísaa, dado que h.i «ido atacado 
en tu dignidad y consideramos lógica 
la defensa Advertimos que en lo suce­
sivo no daremos cabida a asuntos de 
esta naturaleza. Loa periódicos anar­
quistas han de servir Lin s$fo para la 
propaganda del ideal y no para vehícu- 
fus de chismes ni de insultos..

Los compañero» que tengan que re­
prochar a otros algún acto, que lo juz­
guen inmoral, háganlo en buena hora, 
pero válganse para ello de medios per­
sonales y no de una hoja destinada para 
verter en ella la pura y sana semilla 
del Ideal.

( Alejandrino Nubio, El- 
bio Albano, Juan Shin- 
kasa, P. von Kiper, 
Raúl Rauli, ¡Vovus, L í­
ber, Akinus Nikita, J. 
Arenas Llerénico, y al 
gunos otroá de más re­
ciente data que andan 
en circulación y no quie­
ro hacer conocer por el 
momento).

N. de R .—Al editar esta hoja de pro-

Eaganda anarquista, el grupo editor se 
abfa propuesto no dar cabida en sus 

columnas a ninguna clase de polémicas 
de Indole personal, porque estamos con­
vencidos que no conducen a nada bue- 
uo. Sin embargo, hacemos hoy una ex- 
cepción con el artículo del compañero

Carta abierta

i .

Al capataz del saladero Tabares.
Para que todos los obreros co­

nozcan el grado de moralidad 
que existe en los patrones, publi 
camos la siguiente carta que nos 
envía un obrero, que trabajaba 
en el saladero de Tabares, y que 
va dirigida al capataz de ese es­
tablecimiento.

Dice así:
Montevideo, 28 de Febrero de 

1916.
Szñor Pampin, Presente.
Se recordará Vd. que una tar­

de me intimó que desde ese día 
en adelante el que quisiera tra­
bajar en el establecimiento del 
señor Tabares, tenía que entre 
gar la boleta, ya fuese blanco o 
colorado. Naturalmente que es­
ta insinuación se les hacía a los 
obreros de uno u otro .de esos 
dos partidos, pero como yo a pe­
sar ae ser un obrero ignorante 
estoy convencido de qne tanto 
esos partidos, como todos los 
demás partidos políticos existen 
única y exclusivamente para ex­
plotar y tiranizar al.trabajador, 
tanto aqui en la República 
Oriental como en los demás pue 
blos.noquise dignarme siquiera 
dar una respuesta a su proposi 
ción indigna, diciendolejtan sólo 
que lo pensaría.

Y bien, ya lo he pensado y 
ahí va mi contestación: No pue­
do bajo ningún concepto acce 
dera su pedido. Yo no renuncio 
a mi libertad ni vendo mi digni­
dad, como parece hacerlo Vd.

Además yo ignoraba que para 
tenet\derecho a la vida y por 
consiguiente al trabajo, "tenía 
que comprarlo a tan infame pre 
cip. En mi santa ignorancia, yo 
creí que al trabajador no se le 
exigía fuese blanco, socialista o 
colorado, para reconocerle el 
derecho a ganarse el pan. Me pa­
recía que era suficiente con ser 
hombre; creía que todos eramos 
iguales y que ninguno debiera 
estar por encima de otro, como 
pretende hacerlo Vd., en perjui 
ció de los que han enriquecido 
a ese señor, que Vd. tan digna­
mente sirve.

Así que, señor Pampin. tenga 
por.entendido una vez por todas, 
que yo no vendo mi conciencia, 
aunque pobre, no lo niego, no lo 
soy de espíritu ni de rebeldía.

Ese señor, que se ha enrique­
cido con el sudor de tantos 
esclavos, y no digo solo ese se 
ñor, sinó todos los señores de la 
tierra, para mí son los enemigos 
de los trabajadores.

¡ Una boleta para trabajar !
! Lástima que no se ponga de 
reclame en la prensa bifrguesa, 
defensora incondicional ae los 
explotadores!

¿ Que venda mi voto ?
No. Mi voto no tiene precio, 

mi voto no ha de ser nunca pa 
ra los ladrones del trabajador.

Yo solápente hago no uno, si 
no mil votos por la-uión-de todos 
los trabajadores, por el triunfo 
délas reivinílcaoiones proleta­
rias, por la unión del pueblo 
consciente,para que en un día no 
lejano pueda romper las caderias, 
con que le aprisionan los políti 
eos de todas layas, ya sean blan­
cos, colorados, liberales o socia­
listas, apoyados en la ignorancia 
del pueblo, el fanatismo religio 
so y la fuerza brutal del milita­
rismo.

Yo, el negro Trifón.

Correspondencias
Desde Juan Jackson

¡ bajo ajeno.
Salí de esa en condiciones que 

i si no eran ventajosas, por lo me­
nos me aseguraban el jornal sufi- 

'eeecfo.Compañeros de La Batalla. tcientc para ir viven 
Mi correspondencia anterior, ¡ Trasladado a ésta, y despaés 

le ha producido al pelel leudar de traer a ja tamilia. originándo- 
l’eduzzi, el efecto de una (lucha semc „astos que afectan notable-

fechorías extravagantes que co les difícil se pueda sacar un jornal 
mc.tc- , ,. ¡que cubra las más apremiantes

Amenazas, promesas, súplicas, neces¡dades de la vida. 1’ unt>
premios, distinciones y favores, 
viene empleando entre el perso­
nal que éí explota, doble o triple­
mente, pues a más de la cantera 
.tiene participación en el almacén, 
panadería y carnicería que nos 
surte délos respectivos artículos 
para la alimentación.

Hasta ahora, todos los medios 
empleados le han dado un resul­
tado negativo, aunque hay algu­
nos pustlámines que se prestan a 
los manejos del ventripotente 
Peduzzi. Este trata de quebran­
tar la solidaridad, cada vez más 
firme, que existe en el gremio 
canterista.e impedir en ésta, la 
circulación de La Batalla. La 
pretensión, como comprenderéis, 
no 'deja de tener sus ribetes de 
tonta y absurda, si bien es cierto 
cuenta para ello con el apoyo de 
la mds alta autoridad, represen 
tada por un sargento, y la com­
placencia de algunos empleados 
a quienes él mantiene a expensas 
nuestras.

A pesar de todo, Peduzzi, ten­
drá que reconocer su impotencia 
ante nuestra inquebrantable soli­
daridad y someterse incondicio­
nalmente a las legítimas y justas 
aspiraciones que nos guían.

-Si hasta ahora se ha presen­
tado como un camarada, tomando 
en el seno de nuestra sociedad 
una intervención indebida, en 
adelante no sucederá lo mismo, 
pues ya nos hemos compenetrado 
de la verdad axiomática, que 
entre el capital y el trabajo, entre 
el patrono y el obrero, no puede 
existir compañerismo y mucho 
menos armonía de intereses y 
aspiraciones. Esta convicción 
nuestra, desazona al caudillo Pe- 
duzzij que principia a perder el 
prestigio que gozaba'cntre los 
(¡uc él consideró sus obreros, y, 
de aquí, que esté afanoso en ave­
riguar quién es el corresponsal 
de La Batalla en ésta.

Por lo pronto, la sociedad fren­
te a Peduzzi, es ya beligerante y 
está activando trabajos de inten­
sa agitación para liberarnos de la 
obligación que se nos impone de 
surtirnos de comestibles en esta­
blecimientos determinados <///<- 
merecen la protección del citado 
Peduzzi.'

Es todo cuanto tengo que co­
municaros por ahora.

Os saluda.
Corresponsal.

aquí, atado, sin poderse mover,, 
teniendo que someterse al burdo 
latrocinio de estos patrones.

Pero esperamos confiados en 
que tal vez muy pronto podamos 
hacerles doblar la cerviz a éste 
y los demás vampiros que así se 
aprovechan de los trabajadores.

Os saludo fraternalmente.
E. 'I'rniicoiii.

Un manifiesto carneril

No Habfmnoti nosotros qm» los pe­
rros ó carneros tuvieran concienciu 
al menos en el sentido que uoaotro* 
solomos darte ñ ese estado de las ía  
cuitados superiores del ser pensante.

Poro hemos de reconooer, quo <9- 
tábamoM equivocados, al menos aaí 
non Uo dice un carnero, que Imsta tie­
ne la conciencia de salier el número 
que lo corresponde en !n majada.

Ya no resulta simlmlico aquello 
del lenguaje de los animales, de que 
nos halllan los fabulistas. Aquí en 
Montevideo en pleno siglo XX ha­
blan 'los cameros y hasta TwlActan 
manifiestos, para que los lean sus 
cornudos lierinanites -1,- majada.

Acá quemándonos la vista tene­
mos uno firmado y redactado por d  
carnero número 7 de la Cabaña La 
Trasatlántica.

H abla de conciencia y de d ig n i­
dad . como si p u d ie ran  ten erla  los 
que desconocen ses derechos v. d e ja n  
esquilarse los Vellones sin ¡alizar 
una pro testa .

Y para rilnio de los colmos el car­
nero redactor quiere demostrar su 
altivez, sil dignidad y su conciencia 
dieiéndoles en tono dqetorul a sus 
compañeros de majada, que i4lns no 
pueden estar de acuerdo con comer 
un poco más de alfalfa, heber un 
agua más pura y no recibir tan a 
menudo la caricia de las tijeras.

Es claro, si quisieran mejorar do 
alimento, gozar de más tils-rtad y 
ser menon esquilmados, dejarían do 
ser carneros y esto no cuadra a la 
conciencia, dignidad y altivez del 
gremio carneril.

El mitin (luí (omito obrero
Qe Dura*no

Compañeros de La Batalla.
Como un acto de solidaridad 

obrera, creo un deber de con­
ciencia poner en conocimiento dé­
los trabajadores picapedreros de 
esa y de toda la república, los 
procedimientos canallescos que 
emplea el explotador José Biu- 
dez, con los obreros que tienen 
la candidez de creer en sus fala­
ces palabras. |

Entre los que explotan el tra- taoo.

Como un digno coronamiento a la 
campaña emprendida por ,1 Comité 
Obrero de la Capital contra la codi­
cia burguesa y en pro del mejora­
miento de la oíase trabajadora, ol 
Sábado 26 d«l pus-do mes «c realizó 
el mitin callejero, en el quo ei pue- 
l<o laborioso exteriorizó su protesta 
y el deneo vivísimo de hacer menos
d ttrn  y  penosa su condición de expío

bajo ajeno y se enriuueccn con el | Al llamado del Comité rospondie-
sudor do los otros, la diferencia 1 ron unánimemente la inmensa tun­
de procedimientos es muy poca, «orín de las sociedades obreras
Cas. no se nota. I v lili número considerable de trn-No óbstantc los hay como este . , , , ...........  ,
Biudez, cuya hipocresía y cinis i hHJa',nr"' ,,e !o,lns lú* o1,,’,os' de- 
mo llegan al colmo. Es verdad ,noRlra,"'o a burguesía prepotcn- 
que la ley proteje a estos señores le. que no están dispuestos a permi- 
y se ensaña despiadadamente tir que se siga jugando con «n tron­
cón nosotros los desheredados, tranquilidad y con su vida, 
no dejándonos más. recursos que, j.;„ medio de un entusiasmo deli-
el sometimiento incondicional, . . .  , .- , . . , . - rante y entre vivas a la unión de t/>-por falta de conciencia, a los abu- . . * , . . . ,sos patronales. • ‘ 08 08 tri‘l’n.l,‘|loroB y a la Anarquía

Aquí se explota con alevosía, la imponente manifestación de los 
Por eso es que doy la voz de hijos del pueltlq, que sumaban vario» 
alarma a todos los obreros pica-; millares, desfilaron por -las cabes 
pedreros de esa, para que no se \ más céntricas de la imHación basta 
dejen seducir por los cantos siré- llegar a la explanada Maciel donde 
meos del tal Biudez. ¡,

Yo fui uno de los muchos q u e ';" '0" 1oradoJr°8 *»,

)

I w I U I LA I 1 \J tiV. i V.) Il« vi V- - . » |  _

haiucafdo en las redes que sa-¡ ieron ** ®J)dlcla ôs ̂ explotadores
be tender hábilmente este buen *v }a lnala de Iob gobernante*, 
y descarado explotador del tra- i Abrió el acto el compañero Llorca



aiga l t e M e  m  «1 ñau de le p a i t e »  
«i e tn t r x U  delégalo  de " L a  P ro . 
t e t o "  y  de 1.  “  P, O. R. A ."  Perey- 
ro , O. OocuAlr/. Noriega, Kolríguet 
y  o t r a  incitando oí pueblo o u n ir 
r a s  fueras*. par» dirigirla» inteiigeo- 
t r a e  tute a  U conquista de. eu eman- 
« pación  mn confiar para  nauta con 
lo  arción del Balado, enemigo n a tu ­
ra l  <K hombre libré, ni én la «yoda 
d e  poíltiooa aran faina quienea fue­
ren, puna Uxlos eloa ein cien pelón, 
non 1a» p e o ra  enemigo» ile loa tra- 
bajadorea.

E l pueblo parece despertar da 
tina peaadilla horritfe y al dorar 
m en ta  de la realidad empieza a pre­
ocupaban de aua futuros (léatenos. La 
semilla ha aido vertida a  manca lle ­
na*  naperemoa qne pronto ana fruc­
tífe ra  en reatiUadaa ha lagadora  p i 
r a  la gran eauaa de la emancipación 
hum ana.

ACCIONOBRERA

l£-vw.

Las huelgas

Corladorq£y maquinistas 
de calzado

listos valientes compañeros en 
un «esto altivoy varonil se rebe­
laron contra el capricho de sus 
explotadores,que pretendían bur­
lar la ley de las H horas, ampa­
rándose para ello en la ley mis­
ma. listo entre paréntesis, de­
muestra la inutilidad de la ley y 
su ninguna eficacia para protbjer 
al obrero, ya que deja a los ladro 
n e s  del sudor ageno en completa 
libertad de burlarla.

Pero los obreros corladores y 
maquinistas, que no precisaban 
de la ley para sentir la necesidad 
de una jornada más humana y 
uuc )>or consiguiente poseían una 
di'isis de voluntad suficiente para

- imponerhi a sus explotadores, 
teniendo o sin tener en cuenta la 
ley de marras, resolvieron cru 
znrsc de brazos hasta obligar a 
los patrones a aceptar la jornada 
de H horas sin pcrmitrles rebajar 
los salarios

Después de una lucha de vari 
os dias el triunfo coronó el esfu­
erzo de esto;» obreros, abatiendo 
con su sola tuerza y sin la ayuda 
del Estado, esto también entre 
parénttisis, para que lo tengan 
los trabajadores, la soberbia de 
sus amos.

Convencidos por los hechos de 
que las mejoras reales que go­
za el trabajador son aquéllas que 
e'l mismo consigue cpn su esfuer­
zo, los cortadores y maquinistas 
de calzado han comprendido la 
necesidad de la organización y 
han tratado de reorganizar la 
sociedad de resistencia para con­
tar con una fuerza efectiva que 
oponer en lodos los momentos a 
la codicia brutal de los patrones.

Obreros Zapateros.
Después de una lucha contra 

la avaridia patronal, que preten­
día metmar aún más el,pan de 
sus hogares, los obréros zapate­
ros, que se habían declarnao en 
huelga en defensa de su vida 
amenazaea, reanudaron el traba­
jo, después de obligar a los patro­
nes a desistir de su actitnd.

Como los cortadores y maqui­
nistas de cal?ado los obreros za­
pateros activan los trabajos ten­
dientes a la reorganización de su 
sociedad de resistencia.

Obraros Csrbonsros
Estos obreros que ya habían 

constituido su sociedad en los
- primeros momentos de suscitarse 

el primer conflicto entre ellos y 
■sus patrones y qué por repetidas 
veces tuvieron qus lanzarse ala 
huelga para quebrantar la.sober- 
bia efe his capitalistas se han vis 
to abocados en estos últimos días 
aun nuevo conflicto, que feliz­
mente fué solucionado favorable­
mente p ara  los trabajadores. 
Foguistas i  ■•rinero» de l« Bahía

Desde que comenzó a implan­
tarse en los trabajá» de a bordo 
la jornada dé 8 hnras, los foguis­
tas y marineros dél puerto de la 
Capital se han vistos amenazados 

, constantemente por sus patrones 
coala rebaja de »u» salarios.

En previsión de loa acontad 
miento* este gremio ha realizado 
numerosas asambleas en todas 
las cuales ha reafirmado su reso­
lución de ir a la huelga si los pa-> 
trones llevan a cabo sus amena­
zas.

Obrero» Talabarteros
Muchos obreros de este gremio 

se han visto obligados a respon 
der con el cruce de brazos a las 
exigencias siempre crecientes de 
sus explotadores.

Desde hace algunos días son 
varias las casas ael ramo de tala­
bartería en que se hallan en huel­
ga sus obreros.

Piden estos que se acepte la 
jomada de 8 horas sin rebajar los 
jornales. A raiz de este conflicto 
los obreros talabarteros han sen­
tido la necesidad de organizarse, 
habiéndose realizado activos tra­
bajos en el sentido de reconstituir 
la sociedad de resistencia del 
gremio de talabarteros.

Obreros Panaderoa
También estos batalladores 

compañeros se han visto en la 
necesidad de recurrir a la huelga 
para hacer entrar en veredas a 
los dueños de panaderías. Estos 
a raíz de-^-promulgación de la 
ley de las 8 hofaS empezaron a 
restar a sus obreros muchas de 
las mejoras de que gozaban ante­
riormente. A la desvergonzada 
actitud de los patrones, los obre­
ros contestaron en forma altiva 
negándose a reanudar el trabajo, 
mientras no se les acordara ,al 
menos las ventajas que anterior­
mente habían conquistádo. La 
avaricia de los explotadores y la 
imhccihilidad de muchos obreros

ms da abaato i  la tremesa da « f  '
b a t f Stertka la haa 
i del MgeHbe» que en 
hM ateteaads sas ta

----- . ,_— a iacbar alasobrares t e irMi» tara que se adhirieras 
•I tara Bísete.

Cim naw d.

PROBLEMAS OBREROS

¿ P r o d i c a *  « f i e l d o a i« r tó ?

Dada la apatía de la clase tra 
bajadora p a re*  que noeatra voz 
se perdiera ea el desierto, tal es 
el estsdo de abulia mental en que 
se hallan nuestros camaradas 
Pero a pesar de unto, contra el 
indiferentístpo dchunos y la mala 
lé  de otro*, hafr oé seguir mies 
tras razones borrenando lenta­
mente las paredes cranef ñas de 
los reacios, hasta que brote la 
chispa ^ue ponga en conmoción 
la materia gris de esos cerebros, 
a fin de que puedan metjjr la 
profundidad del abismo, en que 
se Drecipitan.

No, nuestra voz rebelde, que 
se como la clarinada que llama 
al combate a tos hijos ael traba 
jo, nose.ha de perder en el va 
cío, para solaz de burgueses y 
políticos logreros. ^

Aún nos sobra entusiasmo pa­
ra seguiren la brecha, para pre­
sentar el pecho a nuestros 
enemigos, y razones podero

que traicionaron a sus camara-lsas para confundirá nuestros 
das impidieron que los obreros i adversarlos, 
panaderos consiguierao un triun El interés délos explotadores
lo completo. Sinembargo muchas 
han sido las casas uuc cedieron a 
las exigencias de los obreros y 
esto por sí solo constituye un 
triunfo y no pequefio. Es de es­
perar que el sentimiento solidario 
so desarrolle más y más cada día 
entre los hijos del trabajo, para 
que no se dé el triste y vergonzo 
so espectáculo, de que sean los 
mismos trabajadores los que fa­
ciliten las medios a los patrones 
para vencer la resistencia altiva 
de los explotados.
Huelga en el Frigorífico Montevideo

A raiz de la implantación de 
la jornada de.8 horqs, los opera­
rios del frigorífico Uruguayo, 
tubieron que declarar la huelga 
para-evitar que se les rebajars 
ios jornales; hoy son los obre roe 
del frigorífico Montevideo qua 
han tenido que apelar a la misma 
arma para exigir ej cumplimien 
to del horario, pues les obligaban 
a trabajar hasta 9 ñoras Miarías.

El .día 13 los trabajadores dé 
la sección tripería hicieron aban­
dono del trabajo y al dia s¡-
Ífuientc, « invitación de éstos, 
argaron los de otras varias sec­

ciones, siendo probable que se 
declare la huelga general en ese 
establecimiento, para dar al tras­
te con todos los abusó que en el 
cometían con los trabajadores, 
exigiendo estos mayor respectó 
á sus derechos y al mismo tiem 
po un aumento en sus míseros 
jornales.

A la hora da cerrar el diarle, se nos 
comunica qua la hueifa iniciada dlat 
pasados on algunas reparticiones dal 
rrioorftico Montteideo, so ha ganaran 
lado completa monte.

Olee nuestro enviado especial:
•Con un entusiasmo admirable, kom 

bros do todas tas nacionalidades, «obreros 
do distintas razas, unieron su voz en un 
simpático gesto do trateminad, y on nO- 
mero do 8S0O, declararon, an una magna 
asamblea púullca, la huelga general en 
todas las reparticiones d«t frigeritlce,

Era un expectácule conmovedor uer a 
servios y búlgaros, griegos u turcos, 
rusos y austríacas abrazarse como her­
manos, después do arengar a  sus com- 
paRoros para qua abandonasen al Ira 
balo. Esto fué prtsonciádp con admira­
ción por un público que no Bajaba do 
gOOD personas, que los tributaron una 
calurosa ovación. _

Los obraros apostados on l í j caminos 
qua conducen á ios tallaras, astán -dls

«¡«"to y de emárteipación.,  proba.™. .....v .. . ,
Hoy sábado, el paro ha sido absoluto, 

salvo algunos que so han Introducida 
por el puerto, procedentes de Montevideo 
y queso óspora que so plegarte el me- 

mienta- ^9 n d e a s s a s  
S ‘

<***-•- ,

estriba en mantener desunidos 
a los explntados. Su arma predi­
lecta es la calumnia vil y rastre 
ra que infiltra la desconfianza y 
los impide unirse en un amplexo 
supremo de carino.

Esto es lo que han de com 
prender los trabajadores para 
que así cierren sus oídos a 
las palabras embusteras de los 
explotadores y los abra a las 
voces de afecto de sus hermanos 
de dolor.'

No son sus patrones los que 
les hablan de la unión de las 
fuerzas proletarias, para hacer 
frente a- la avalancha de las 
ambiciones burguesas, son sus 
compañeros de explotación, sus 
hermanos de dolor y de fatigas, 
los que, guiados por un noble 
afan de dignificación humana, y 
con el propósito de mejorar por 
el común esfuerzo de todos, su 
situación precaria, les gritan a 
todas horas y en todos los tonos 
para que oír puedan hasta los 
sordos, que es preciso estrechar 
líneas, y matenerse unidos para 
defender su vida y el pan y la 
vida de sus hijos.

No podemos creer que les tra­
bajadores, considerados por los 
capitalistas como instrumentos 
de producción ocomo bestias de 
carga, continúen siendo tan bes­
tias que dejen de preocuparse 
de un probtema tan urgente, 
como es la defensa de su propia 
vida. Porque ea realidad se tra 
ta <le defender no solo la vida 
propia sino la de la prole, ame­
nazada siempre por la codicia y 
la dureza de corazód de los ex 
plotadores.-

No se precisa serjin sabio ni 
un filósofo para comprender que 
la unión de muchas voluntades, 
que se encaminan a la consecu­
ción de un mismo fin constituye 
una fuerza poderosa, que no es 
tan fácil vencer,, como a cada 
uaá de esas pequeñas fuerzas 
que la integrao-tomgdas aisla­
damente y una aúna.

Por eso para cualquiera, basta 
p a rad  obren) mas corto de al 
canees, es una evidencia la efica 
cía de la organización obrera 
que reúne en ana sola railes y 
miles de voluntades, tendientes 
todas al mismo fió de mejora-

. ¿ Como, pues, no hemos de 
abrigar un optimismo halagador, 
que oes haga creer en el resur­
gimiento de la conciencia prole­
taria pronta RÁflr «atrar «a

S nedeoeo h M o r de creer ea 
organización dé las socieda­

des de retetcntlx . q»e han-de 
coogregar casa  seno a todo* kit 
trabajadores de todos loa gre­
mios, para de este modo cocad- 
tairde a te to  te F . O. R. U: qne 
ha de servir de lazo de unión y 
de soéaridad entre.todo# loe tra 
bajadores da esta regida?

La experiencia nos ha demos­
trado lo necesario qne ea la exis­
tencia deeses vfnentos desdida 
ridadycompafteüsmo éntrelos 
trabajadores, sobre todo en loa 
momentos álgidos de tá lacha 
entre el capital y el trabajo.

En loa recientes movimieatoe 
obreros otro gallo lea hubiera 
castado a loa patrones si los 
gremios debidamente organiza­
dos hubieran sabido oponer su 
tuerza incoes tratable a los ca­
prichos y a la soberbia capita- 
tallsta.-

Estas lecciones que nos da el 
pasado, debemos tomarlas en 
cuenta, para que no nos sorpren­
da el porvenir:

Y para terminar por hoy bue 
no es repetir una vez más la 
máxima archiaabida de que la 
unión hace lp fuerza y que la 
fuerza hoy por hoy es el mayor 
de los derechos.

A reoiganizaase pues, compa­
ñeros,^ robustecerlos sindica 
tos de oficio para dar nueva vida 
a la F. O. U. que congregue en 
torno de ella a todas las fuerzas 
prolectarias del país y entonces 
seremos fuertes contra los capi­
talistas, que nos roban y contra 
el estado que los defiende.

Uu boieot
..........................

Como^anunciamos en números 
anteriores, los empleados de rien­
das habían constituido una comi­
sión para tratar de conseguir de 
los dueflos de las casas del ramo 
y afines, que ajas 19 horas cerra­
ran las puertas. La única que no 
quiso acceder a lo solicitado por 
sus operarios,-es la casa Barda- 
ber, Situada en'Piedras y Colón 
que se negó rotundamente a ello, 
por cuya causa esta comisión de 
acuerdo con sus atribuciones ha 
resuelto aplicarle un riguroso 
boicot que recomendamos apli­
quen toaos losob reros.

La Comisión.

A lo? g rá f ic o s

So ha constituido en Montevideo 
une agrupación entre com pañera 
gráficos, la  que h a  dirigido al g re ­
mio en g e n c te , un  bien escrito m a­
nifiesto en el que ao explican las 
causea que loa han iraptáaalo a t r a ­
ta r  de unificar e l gremio en una  f e ­
deración que llene Osa aspiraciones 
de todo* pues Isa aetualea socieda­
des dejan en su norm a de oonttaeto, 
m ucha que desear y  especialmente 
la titu lada Unión Gráfkn.

P o r este motivo, oonrinjre el m ani­
fiesto, invitamos a  loa o b re ra  g rá fi­
cos a  la  asamblea a  realiiarae «t viar- 
nm  17 del corriente a  Isa 20.30  en 
el local de Jca Obreros P a sa d e ra , 
eslíe Médanos, N úm ^lóM  (cari eaq. 
U ruguay). ^

E l Comité Organizador

p i c - n i c ,
a benafldp de La Batalla'

A toó* beneficio de nuestra hojn 
«e realisará pa pie-nle en el lagar 
que indicarsmq* en el ¡próximo nú­
mero <á Dominga 2 de Abril.

Dada la noesadad que todo anar­
quiza ha de -sentir ptr asegurar h  
vida del paladín de nuestra idea­
lice ea la región-uruguaya ea de ea- 
perar que lea compañeros iñtonifi­
quen todo lo atáa qne asa |M*mf 
jje propaganda a fin de que la fiesta 
•ea «1 exponento más acabado deien- 

J ai aariáo que todasaenti-

Btiehw: fl 
P. Wiraan: 100 pé*4*i mm- 
pañero; Una eaja de jabaMs, «a yat; 
ne da Mumiaio y «a latero ¡ PaM 
8 tensa y  asa Polvero; Antie r  8 
juguetee 4» »cae y ana n w l i ; 
D'Andrea; dea prendederos¡ Ora 
pateé de Oómea: echarpe de 
un ooatnzero de adsdre, una 
de aada y ISO feUetM; Un i 
ro un «Mal gratado; 
ra. >9 faturólas da Brael;
(tullí; a* par da «agatie da 
ra-, J. Joan; 3 Ubres; Darte d ja- 
rroma de barro eortd* un bóácÜin, 
S manatos y 8 macetas «tiesa; De­
nunció 8 mienta» con plantea, 1 sa­
jón de Arate y enea mate; DaaM 
y Caaale por verte: una- bote»de 
malí* dea Uaveros, tras ábnahadi- 
lia, una aorpnna. aeia adia ra paro 
libros, tres oorpetitea, cuatro eaaaa- 
tkoa un aseante, una relojero borda­
da y na jarrón da yeso; un abapa- 
táaanto: un cuello de fantarta; Oda 
Sánehes; un perrito da loen y un 
mate; A. de Pobo: un retrato de 
Emilio-Zola; M. García: en artte 
co globo cautivo; T*. Blgiogero: tres 
carpetas y un limpia plumas; una 
compañera: an de lauto! para niño; 
Berri; varia» eoloeriemee do posta­
les 1 •

Batanee del pie-nio
a beneficio de “La Batalla’

entradas
Poryenta de vslei para el 

bufet . . . I  109.80
Cédulas del Buir-RIfa ven­

didas ......................................  ts.Ó5
Entradssvendidas . » 4 7 . 8°
Remate dé dos plantas do­

nadas ..................................  » 00 8j
Donado por varica - » oo 8o

Total . . 4 t  183.60

Salidas según detalle - . .
Beneficio. . . . .

N o ra —No se detallad las latidas ppr- 
que noa ocuparían mucho espacio que 
necealtamoa para trotar otros asunto* ' 
Sin embargo paro satialaccióu nuestra 
y de loa compañero», lea .xvisamoa a 
todos qiie a cualquier hora del día pue­
den pasar por nuestra Administración 
donde *e pondrán a au disposición los 
comprobantes de éste como de todos 
loa balances ^iblicados.

tu in a  di la vitada tjatoada en ti tmlro 
* ¿¡tilla D’Italia > >N ■

Aunque todavía tx> ban rendido cuen­
te  algunos.compañeros de Isa entradas 
que se les habí* entregado para la s a ­
ta, damos a continuación el b a ta a p e d e /  
toa entradas y taltdai de dicha vejad» 
can lo que hasta ahora obra en nuestro 
poder.

ENTRADAS

Por entradas rendidas y co­
bradas .........................

SALIDAS

Alqniler det salón . . .
Gastos de escenario, peto- 

quería, sastrería, itricerf*, 
tranvía para ensayos, dos 
artistas (mujeres) y taáai

Im prenta........................
Derechos munlqlpalet'y A.

Pública. . . .. .

I*.!» 

•* »o

»  4J 
♦ 80

a .jo

Entradas. 
Salidas .  ■ . 
Beneficio..-,.

Total . . t  54 «3
RESUMEN _

. . . .  . /  7*-5°

- . *4-*7

Julia Amor, Buehoá
¿Qwfltsscayíátffle.


